Zinacantepec, Estado de México, 
5 de Marzo de 2008. 

Versión Estenográfica de las palabras de la Maestra Elba Esther Gordillo Morales, Presidenta del Comité Ejecutivo Nacional del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, durante la ceremonia de inauguración del Congreso Ordinario de las Secciones 17 y 36 del SNTE.
Muy buenos días a todas y a todos ustedes. 
Es, de veras, motivo de gusto, de alegría, de estímulo estar entre los trabajadores de la educación, entre los maestros y las maestras de este gran Estado, del Estado de México. 

Gracias, compañeros y compañeras, por estar aquí. 

Licenciado Enrique Peña Nieto, 

Gobernador Constitucional del Estado de México; 

Licenciado Raúl Espinosa Velásquez,  

Presidente Municipal de Zinacantepec:  

Gracias por su hospitalidad. 

Respetables amigos, a quienes agradecemos profundamente su presencia, que representan los distintos Poderes del Estado de México.
Para este gremio a nivel nacional y -no cabe duda- en el del propio Estado, queremos decirles, a nombre del Comité Nacional que es muy honroso estar con ustedes y agradecemos a todos y cada uno de ustedes que, encabezados por el Ejecutivo Estatal, nos acompañen.  

Esperamos ser dignos de su confianza y de su presencia.
Compañero Héctor Hernández Silva, 

Secretario General del Sindicato de Maestros al Servicio 

del Estado de México: 

Nos congratula su presencia. Demuestra que juntos podemos hacer mucho y que cuando uno o cada quien por su lado les sirve a quienes representa y menos a quienes nos necesitan: los jóvenes, los niños; a veces también -¿por qué no?-  los padres de familia. 
Quiero saludar con profundo aprecio, estima y reconocimiento a todos los ex secretarios generales de la Sección 17 y de la Sección 36.  
Todos y cada uno de ustedes en su momento han cumplido con el tiempo y los requerimientos de las circunstancias. Gracias por estar aquí. 
Y muy particularmente, si me lo permiten, darte las gracias, que en su calidad de Presidente Municipal, nos acompañe: el anterior dirigente de nuestra propia Sección. 
Un saludo desde aquí porque también es de la 17 y no está, a Ariel Castillo Nájera, diputado federal, y que hoy representa a esta Sección, presidiendo el Congreso en una sección harto importante -Sonora- a donde en unos momentos me trasladaré. Pero gracias a ustedes por habérnoslo prestado  en el Comité Nacional y en la Cámara de Diputados, para que esté haciendo un honroso y decoroso papel.
Compañeras y compañeros: 

Cuando hablo de las Secciones, de la admiración a sus dos Comités Seccionales, me es no solo afectiva sino político-sindical, educativamente, emocionalmente muy grato saludar a los compañeros de lucha Antonio Hernández Lugo y a Lucila Gutiérrez Garfias. A los dos: ¡bravo!
A los dos, felicitaciones por realizar sus eventos de congresos estatales unidos. No hay dos Estados de México, no hay tres; hay uno y cada uno tiene tres Secciones, el Estado tiene la gloriosa oportunidad de tres Secciones y las tres  -dos que pertenecen al SNTE y otra hermana y solidaria- tenemos un compromiso: educar, educar y educar. Y para poderlo hacer con compromiso, con vocación, con entrega, tenemos que estar juntos. 
Y no olvidamos la premisa gremial, también vamos a buscar la reivindicación salarial, la defensa de nuestros derechos, la necesidad de que se entienda que democracia es discutir entre la autoridad educativa y los sindicatos y sus maestros en los mejores mecanismos para lograr una educación de excelencia, de gran calidad, y que no digan por ahí que es el Sindicato el que se opone, sino que estén dispuestos todos a sentarnos a la mesa para discutir que ha llegado la hora de la gran revolución educativa, que el sistema que hemos mantenido hasta hoy se ha agotado. 
En el Siglo XX tuvimos maravillosamente la fortuna de contar con una escuela rural que pudo llegar hasta los más apartados rincones de la patria; que sin salarios justos, en bancas destruidas, bajo un árbol, en casas casi destruidas, en aulas sin lo elemental pero ahí estaba el maestro enseñando, con tres o cuatro grupos, en escuelas unitarias. 
Y que ese Siglo permitió, el XX, poder decir hoy que se cumplió con la cobertura escolar; que creamos y ayudamos a construir una identidad nacional, que contribuimos a la cohesión nacional, que cuando menos enseñamos a leer y a escribir. 

Que hicimos esfuerzo por dar sentido de patria, de unidad familiar, de entender el universo; pero que hoy, ante el nuevo siglo, tenemos que realizar cambios. 
Pero no cambios de palabra, ni cambios que vengan a ser cosméticos para que todo siga igual; no cambios para que nos posesionemos electoralmente como partidos equis, de una u otra corriente, sino para asumir nuestra misión. 

Y hay una pregunta, una pregunta sustantiva, fundamental: si en el Siglo XX se planteó qué queríamos y un maestro, y un hombre de la Revolución que también formó un partido -Plutarco Elías Calles- decidió conciliar a todos los grupos y visualizar un país de instituciones, la escuela formó a hombres y mujeres con actitud y conductas institucionales. 
De nada nos avergonzamos del ayer. Lo que nos duele es que los niveles de desigualdad social, que los niveles de oportunidad, de la permeabilidad política y social se hayan diluido y el cambio se haya interpretado como mexicanos o ciudadanos del mundo de primera, de segunda y de tercera, y hasta de cuarta. 
La escuela pública no puede permitir eso, la escuela pública tiene que formar a hombres y mujeres con igualdad de oportunidades, pero no se pueden dar oportunidades iguales a los desiguales. 

Tenemos que diferenciar entre quien realmente puede y el que verdaderamente nos está exigiendo un compromiso más profundo y más hondo con ellos. 

Hoy nos tenemos que preguntar todos: Sindicato, maestros, Gobierno, que -entre paréntesis debo decirlo- muchos problemas ha tenido. 

Hemos tenido descalificaciones, librejos, mamotretos, campañas armadas para desprestigiarnos, pero aquí estamos; y si hay alguna prueba, que la presenten e iremos donde quieran pero no nos vamos a prestar a dar más rollo a la difamación, al escándalo, porque nos atrevemos a hablar con verdad; porque queremos un México diferente, porque ayer queríamos que hubieran cambios también; y luchamos, y pagamos el costo por esa lucha, fenestrados, expulsados. 
Todo eso pasó pero aquí estamos de pie y luchando por lo que creemos, sin discriminar a nadie, sin destruir a nadie ni con amarguras ni desprecios, con un profundo y auténtico sentido nacional, con profundo cariño por la patria, con vocación de maestra, con compromiso de mujer y de madre, con el orgullo de ser mexicana. 

Maestros y maestras: despertemos. Atrevámonos a esta hazaña.
Hace unos días me invitó el señor Presidente de la República, el licenciado Felipe Calderón; nos sentamos a platicar, a discutir y analizar. 
Ya veníamos hablando hace tiempo, le comentaba la exigencia nuestra: ya no podemos esperar incrementos salariales hasta el 15 de mayo. ¡Lo queremos ya!, ¡es ya!
La Cámara decide para enero, no para mayo, y queremos que se cumplan los compromisos que ya han estado. 
Pero también me decía algo: “cómo no, maestra; lo que es justo, es justo, pero yo también le hago otro planteamiento: ¿y qué con la excelencia en la calidad educativa?, ¿qué vamos a hacer para reformar el sistema?; acabo de venir del extranjero y observo que no podemos estar en niveles competitivos; que la violencia, que la desigualdad no se puede combatir si no educamos mejor”.
Y le respondí: “Señor Presidente, le entregamos nuestra propuesta en el IV Congreso Nacional de Educación. Todo lo que queremos es que nos escuche, todo lo que queremos es llegar a un acuerdo; pero además, que entendamos que educación no es solo un asunto de la Secretaría de Educación; que la educación pasa y es la columna vertebral de la política social; que requerimos que se siente el Secretario de Desarrollo Social, que requerimos que se siente el Secretario de Salud, que requerimos que esté la Secretaría de Educación y el Sindicato y discutamos de fondo el cambio, la revolución educativa y a partir de ya tendremos que realizarla”. 
Y lo van a discutir en sus congresos, lo van a analizar; pero les pido que no olviden que antes que nada son mexicanos y que han tenido la virtud de tener en sus manos la responsabilidad más grande, más maravillosa y luminosa, más respetable: ser maestros. Estemos a la altura de ello. 

Planteándonos el asunto de qué maestros para el Siglo XXI, qué ciudadanos vamos a formar para el Siglo XXI, donde podamos combatir de veras, de fondo, la mezquindad, la mediocridad; en la era del conocimiento despertar a los niños el interés por saber, se equivoca el que crea que nosotros vamos a ir a enseñar por enseñar. No es cierto. 
La esencia está en despertar el interés por el saber, el amar el conocimiento, el entender que las actividades manuales también valen. 

No solo el universitario debe ser respetable. Un buen plomero, un buen carpintero, un buen trabajador de oficio tiene que tener un salario justo y digno y comentábamos cómo hacer para que recobremos el sentido de lo que para nosotros ha sido vital: normalismo.
Revisemos, compañeros: desde que se les ocurrió ya hace algunos años que deberíamos ser Licenciados en Pedagogía, nos olvidamos del sentido de la Normal; norma, visión, pero sobre todo com-pro-mi-so, compromiso; compromiso no solo para ir al aula sino para salir del aula e ir al encuentro de la gente y defender a nuestros jóvenes y a nuestros niños. 
Hay que replantearnos qué normalismo queremos hoy, qué características; y yo planteaba: muy simple, “señor, los exámenes más severos -en el orden del conocimiento de los maestros- al que quiera hacer maestro; y en el orden emocional, también un examen”. 
Pero sí exigimos que después de esos exámenes difíciles en términos de conocer bien lo que van a ir hacer y tener mística y compromiso para ir a hacerlo, un maestro sea el mejor pagado de todas las profesiones. 
Agarramos el reto, nos comprometemos a eso: maestros de excelencia, salarios para esa excelencia porque no estamos nosotros en máquinas o en fierros, estamos en la formación de la conciencia de hombres y mujeres.
Es requisito fundamental recuperar nuestra historia, es medular conocer nuestro idioma, dominarlo, hablarlo muy bien; pero hoy se equivoca quien crea que no es importante hablar inglés. 

Pertenezco a la generación que se negó a hacerlo. No sé hablar inglés pero voy a aprender porque me da pena cuando alguien lo está hablando y yo escuchando y queriendo entender; y creo que también debo dar el ejemplo. 
Por eso hemos pedido que haya un sistema de formación y actualización del magisterio sólido, consistente. Las estadísticas demuestran la demanda de ello; claro, que no haya maestro que no sepa hablar inglés en servicio y vamos a hacer un convenio con otras instituciones de educación superior, y vamos a hacer convenios con Estados Unidos, con Canadá. 

Pero yo también diría: ¿No podríamos buscar, y aquí con un gobernador con tanta sensibilidad social, con tanto compromiso- no podríamos tener un avance de este asunto, de a de veras, de fondo? 
Y además, ¿no podríamos tener un instituto de lingüística, donde también destaquemos nuestros idiomas como el maya, el náhuatl, el tzotzil? 
Pero en este caso, ¿lo haya ya en nuestros compañeros de origen?; ¿no podríamos hacerlo para los maestros que quieran aprender nuestros idiomas maternos?; ¿no ha llegado el momento de sentirnos orgullosos de hablar náhuatl? 

¡Caray!, tenemos maestros bilingües pero estamos olvidando nuestras raíces. Primero mexicanos, conocedores de lo que somos, de nuestro orgullo de lo que somos y también universales, en igualdad de circunstancias y condiciones. 

No peleamos con ningún país, queremos ser hermanos del mundo porque somos educadores pero es una cultura, es la historia de México tender la mano siempre; y ahí está España y ahí hay muchos otros países que registran esta realidad. La propia Cuba, la Revolución Cubana tuvo que ver en nuestro país y forjarse sus líderes en nuestra Universidad. 
¿No podremos, de veras, atrevernos a cambiar -a corregir, diría yo- la perversión de carrera magisterial?
¿De qué nos sirve que los maestros vayan, tomen cursos, y cursos, y cursos, y en la escuela no se refleja? 

¿Para quién es la carrera?
Para el que trabaja, para el que se queda con los niños de lento aprendizaje, para el que va a hablar con los padres de familia donde hay violencia intrafamiliar, para luchar contra la farmacodependencia. 

Los maestros que se queden dos, tres horas más en la escuela; esos deben estar en carreras, no los de cursos y cursos. 

Y a los que ya tenemos en carrera, les demos oportunidades para que tomen cursos de orden superior y nos vengan a ayudar como asesores en pedagogía, a orientarnos, a capacitarnos. 

Ya no queremos modelitos piloto, ya está demostrado: más de 20 años 50 años escuelitas, 100 escuelitas, 20 escuelitas y de aquí a que procesan, el proceso burocrático es caótico, dramático. 

Hoy vamos en todo y con todos, vamos con la maquinaria, vamos a abrir las escuelas los sábados y los domingos, con maestros de educación física y con los que quieran acceder a carrera, a enseñar inglés, a enseñar computación, al voleibol, al deporte, a la cultura, a la recreación. 

Vamos a buscar que en nuestras escuelas haya comida caliente, escuelas de medio tiempo; que compactemos las plazas dobles y que organicemos a los padres para que les demos de comer a nuestros hijitos en las escuelas más lejanas. 
Vamos compañeros, vamos -como dijera Rafael Ramírez- a que no nos absorba la comunidad sino a transformar la comunidad; vamos por mejores prestaciones, vamos por mejores salarios; sí, pero sobre todo vamos pensando en lo que esperan los niños y los jóvenes de nosotros. 
Viniendo leía que Enciclomedia no era lo que se quería, que era un fracaso, que no se qué, que no sé cuándo. 

Yo quiero decir que Enciclomedia es una excelente herramienta pero Enciclomedia no funciona porque no capacitaron, no nos enseñaron cómo manejarla y la han utilizado para ponernos en ridículo. 
Exigimos que haya Enciclomedia en todas nuestras escuelas pero primero que haya capacitación para todos nosotros. No podemos negar las herramientas del tiempo actual. 
Yo me comprometo con ustedes, desde la perspectiva sindical, que nunca más inspectores cercanos a los dirigentes sindicales sino el que se lo gana.

Atrévanse a denunciar al que venda plazas. ¡Háganlo!, del lugar que sea, de la SEP o del Sindicato; ¡denúncienlo! y si no actuamos el Comité Nacional nos escupen, pero ya basta que digan que somos corruptos y sinvergüenzas. ¡Ya basta de estar pagando cuentas que no son nuestras!
Las plazas no se venden, las plazas se van a concursar. Se acabó la fiesta; en cada Entidad, en cada Delegación, en cada Sección el que tenga para ser maestro, lo único que requiere es su capacidad y su emoción. 

Me acabo de enterar ayer, con mucha tristeza, que a un lugar muy pobre llegaron unas gentes, unos compañeros a pedir su plaza. Había yo -y no lo niego- hablado para que a uno de ellos lo ayudaran porque su condición económica, de veras, e hizo su carrera en situación muy difícil.
A él le dieron 10 u 11 horas porque iba recomendado por una servidora, a otro le dieron 22 pero le costó 100 mil pesos. Su vida se va a pasar pagando esa plaza. 

Ese, el que tomó ese dinero, se saló, se le va a ir como agua y espero que así sea porque no es justo realizar estas acciones. 

No nos quejemos, no digamos que algo está mal y no nos atrevamos a denunciarlo. Tenemos que ser los primeros en enseñarles a nuestros niños que aquél que pida dinero por las hojas para los préstamos, aquél que pida dinero para las casas, aquél que pida para vender plazas o ascensos, aquél que quiera manipular el voto de delegados o para su ubicación o todo, no merece respeto. 
¡Tengan valor de denunciar, para eso estamos en el Comité Nacional! 
Si no hablan, si se mantienen callados, no olviden que tan peca el que mata la vaca como el que jala la pata. Ambos son corruptos. 
Por eso tendremos que analizar estos asuntos, por eso tendremos que tener la visión clara de lo que hay que realizar y hacer. Vamos a educar, vamos a hablarnos con franqueza, vamos a cada Sección a formar los Círculos de Estudio, vamos a meterle duro para las computadoras. 
Ahí, por ejemplo, tengo que reconocer que tenemos años y años anunciando las computadoras y muchos nos acusan de que nosotros manejamos los fideicomisos. 

Quiero que sepan: un solo centavo, un céntimo del fideicomiso de las computadoras, del fideicomiso, de todo, ninguno maneja el SNTE. Los maneja la Secretaría de Educación Pública. 

Ninguno, ningún dinero manejamos, ningún fideicomiso. Nuestro único compromiso es vigilar y a veces la vigilancia nos falla porque no trabajamos lo que debemos hacer.  
Vamos a tener también un cambio en el Sindicato, un cambio de fondo se requiere y en este Estado de México, al que amo entrañablemente, donde aprendí cómo iniciarme a ser dirigente, donde empecé como disidente, donde fui representante de escuela, donde fui Secretaria General de la Delegación, donde llegué a ser Subsecretaria General en la Sección 36, donde tantos años tuve que aguantar una serie de situaciones complicadas por la disidencia que se nos armó, también por nuestros errores; en este escenario en donde están muchos con las cabezas canas, las arrugas quizás más prolongadas unas que otras; en este en donde están aquellos que cuando les hablo “échenme la mano…” allá van, con escasos recursos y todo, les digo: demostremos quiénes somos, no se detengan. 
Ante los rumores y ante las quejas no se desanimen, ante la falta de atención de muchos actores que debieron ver su trabajo y su labor. Al contrario, aprendamos a crecer en el castigo y hacer el relevo que se requiere. 
Yo invito a las dos Secciones a que vean hacia delante. Hay muchos de nosotros que ya hemos servido y lo hemos hecho con gran amor y gran compromiso. No hemos sido perfectos, hemos cometido algunos errores. No hay duda, somos seres humanos, pero no muchos de los que se dicen, eso es falso. 
A veces pareciera que en nuestro país -y en el mundo se ve muy a menudo- lo que es negro se hace blanco porque tiene demasiado dinero de todos lados para armar campañas y destruir a los que quieren aportar algo. 

Algún día lo dije y lo repito hoy: el único compromiso que tengo es con el magisterio y con el Estado de México es venirles a decir: yo no los he defraudado. 
Ha sido muy dura la pelea, han sido muchos los adversarios, de todos colores y de todos tamaños; luché en el Congreso por las Reformas por convicción, por plena convicción nacional no porque fuera afín a tal o cual gobierno que  -además, no niego- había ofertado mi amistad
Quienes me conocen saben que sé ser amiga, pero no confundan mi amistad y mi cariño con mi deber sindical, con mi deber político. 

Pero sobre todo, soy mexicana y no quiero para México un México de crisis y de inestabilidad, de egoísmos, de mezquindad. 

Soy chaparrita pero me gusta pensar en grande. 

Yo también me pienso ir y me quiero ir por la puerta grande. Empecemos a armar los relevos generacionales en nuestras Secciones; entendamos que hay mucha gente que viene pujando, que quiere que se les dé chance. Démoselos y van a ver como la página de la historia de este tiempo se va a escribir de oro. 

No olviden que el ser maestro no es para tener un poder en el aula sobre los alumnos, o tener un poder en la escuela sobre la comunidad. 
Debemos empoderar a la escuela para servir a la escuela.  
Dicen que Elba es muy poderosa; y sí, represento a lo mejor de México: los maestros y las maestras de México. 
¡¿Quién dice que no?!
Lo que me gustaría es que se pregunten: ¡¿para qué el poder?!
Y que quede claro: el poder es para servir a la educación porque sirviendo a la educación, servimos a México y por México, como dice el Himno Nacional, tal y como lo plantea, tal y como es, todo, no hay límite, hay compromiso de patriotas. 

Rescatemos los valores cívicos, rescatemos el valor de la familia, rescatemos el valor de la honorabilidad, de la honra de la palabra. 

Hoy que la palabra vale cacahuate para muchos, los maestros sabemos que nuestros pueblos indígenas, nuestros orígenes eran de no firmar papeles sino de decir “mi palabra está y en ella va todo”. 

Mi palabra está con ustedes para mejorar y hacer la gran revolución educativa y a buscar la dignificación de ustedes; mi palabra de honrarlos y de que no hagan caso a tanta infamia, que a la hora que quieran me siento para que discutamos lo que quieran. 
Y alerta: si han podido hacer panfletos, y libretos, y muchas cosas sobre mi historia, yo los voy a invitar para que vean la historia que estoy escribiendo de Elba Esther Gordillo, con sus claros y sus oscuros, pero esa la escribo yo ¡y yo la firmo!
Gracias. 
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